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Análisis de los datos

A partir de la información obtenida sobre el comercio internacional entre los tres países en el 
marco del TLCAN y el T-MEC, surgen algunas preguntas: ¿Cuánto afectó el valor de las 
exportaciones e importaciones de Estados Unidos con respecto a México y Canadá?, ¿en qué 
medida se afectó y cómo se distribuyeron los efectos entre los tres países? ¿qué país resultó más 
bene�ciado o perjudicado? Asimismo, ¿cuánto del impacto del comportamiento registrado 
en 2019 y 2020 puede atribuirse a la �rma del T-MEC, sin mencionar el efecto dominó que 
causó la pandemia del COVID-19 en el sector terminal y de autopartes de la industria 
automotriz? (Aguilar y Lira, 2020).

Ante tales interrogantes, es necesario analizar otros contextos y actividades 
económicas más allá del análisis cuantitativo. Por ejemplo, dentro del sector manufacturero, 
en el que la industria automotriz ha recibido fuertes retrocesos desde la administración de 
Donald Trump, y recientemente, los con�ictos y nuevas especi�caciones en cuanto a 
componentes y niveles salariales entre Estados Unidos, México y Canadá en el T-MEC. 
Además, de acuerdo con la Asociación Mexicana de la Industria Automotriz (AMIA) y la 
Asociación de la Industria Nacional de Autopartes, el nivel de ventas de automóviles ha 
disminuido, y a esta situación se suma la escasez de chips que afecta la producción de 
vehículos (Cullell, 2021; Juárez, 2021; Martínez, 2021; Rodríguez, 2021), lo que modi�caría 
el ritmo de crecimiento registrado en el último año en México, pero que también podría ser 
vista como una oportunidad de inversión industrial (Zimmerman, 2021).

Cabe señalar que México es la sede de importantes marcas productoras de autos 
ligeros como FCA México, Ford, General Motors (además de Audi, BMW, Honda, KIA, 
Mazda, Nissan, Toyota y Volkswagen), por lo tanto, su industria automotriz representa un 
importante motor de las exportaciones a Estados Unidos. El nivel en este rubro pasó de 
12,738.6 millones de dólares (mdd) en 2002 a 29,625.9 mdd en 2019, para el periodo de 
2002 a 2020, lo cual representó un incremento promedio anual de 20,950 mdd. Por tal 
razón, la caída en 2020 podría atribuirse a los efectos de la pandemia por Covid-19.

De esta manera, el aumento de las importaciones de la industria automotriz 
estadounidense provenientes de México explicaría que el entonces presidente Donald Trump 
buscara renegociar el TLCAN a su favor, con la �nalidad de atender el enorme desequilibrio 
comercial de su país. Sin embargo, de acuerdo con los resultados presentados en este 
apartado, México resultó ser un país ganador, registrando el mayor crecimiento global de las 
importaciones y exportaciones entre los países miembros de la región (Covarrubias, 2020; 
INEGI, 2018a); AMIA, AMA, ANPACT & INA (2018); lo cual coincide con lo apuntado 
por Covarrubias (2020), al a�rmar que el país logró crecer cinco veces en el marco de este 
intercambio comercial Estados Unidos – México.
























